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1.	 INTRODUCCIÓN

Este documento se propone como una herramienta de trabajo para 
continuar el proceso de sistematización iniciado en la acción formativa 
“El aprendizaje a través de la experiencia compartida”, celebrada en no-
viembre de 2011. Este curso se diseñó para el Equipo de Educación de la 
Federación Andalucía Acoge.

En esta documentación se recogen, tanto los resultados del curso en 
el cual se definieron las bases sobre las que construir nuestro propio pro-
ceso de sistematización, como propuestas para seguir avanzando y pro-
fundizando en este tema. Este trabajo se concibe como una herramienta 
eminentemente práctica, que debe servir tanto para continuar el proceso 
iniciado, a modo de devolución y recapitulación, como para motivar a otros 
equipos de trabajo a iniciar procesos de este tipo o similares que se en-
cuentren vinculados al auto aprendizaje desde la práctica. 

La finalidad de este documento y su posterior difusión, es que sea una 
herramienta útil para el análisis de la intervención que se hace desde el 
equipo de educación, visibilizar su trayectoria y poder desgranar el trabajo 
realizado desde las diferentes líneas, para que exista una retroalimenta-
ción continua y real del trabajo y que responda a las nuevas realidades que 
presenta un ámbito educativo cada vez más diverso.

Este documento está estructurado en dos partes. En la primera parte 
de contenido teórico se exponen algunos aspectos que creemos funda-
mentales sobre la sistematización como práctica en la vida de las interven-
ciones sociales, realizando un recorrido sobre cuestiones básicas como: 
qué significa sistematizar, para qué y cómo hacerlo. La segunda parte, de 
carácter práctico, expone el resultado de la acción formativa de sistemati-
zación mencionada anteriormente. En ella, aparecen cuestiones como los 
planteamientos iniciales de la acción (objetivos, metodología y conteni-
dos), sus resultados (volcado de las aportaciones de las participantes) y 
un epígrafe final de conclusiones y propuestas. 

Para finalizar este documento, se aporta como anexo la programación 
de la acción formativa.
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2.	 LA SISTEMATIZACIÓN COMO TÉCNICA PARA EL 
APRENDIZAJE 

Vamos a realizar una aproximación a la sistematización de experien-
cias a través de un recorrido teórico en el que pasaremos por algunos 
conceptos que creemos interesante resaltar, decir que para la redacción de 
este punto se ha tomado como guía la obra de Oscar Jara, Para sistemati-
zar experiencias: una propuesta teórica y práctica (2004).

Así, en primer lugar, realizaremos una aproximación al concepto de 
sistematización centrándonos, principalmente, en algunas definiciones y 
en las posibles aplicaciones que nos ofrece. En segundo lugar, explicare-
mos el enfoque epistemológico en el que se enmarca el modelo de siste-
matización que proponemos. Y, por último desde un punto de vista más 
práctico, veremos algunas propuestas para llevar a cabo un proceso de 
este tipo. 

2.1. ¿Qué es y para qué puede servir sistematizar?

Como es lógico, existen muchas formas de entender la sistematiza-
ción, existiendo una opinión bastante extendida de que la sistematización 
es un proceso que sirve para clasificar, ordenar y/o catalogar la informa-
ción. Sin embargo, en el contexto en que nos encontramos, el concepto 
que vamos a manejar es mucho más que eso; en todo caso, ese trabajo 
de ordenamiento sería uno de los pasos o momentos de la sistematiza-
ción. De esta manera, compartimos la definición planteada por Oscar Jara 
que define la sistematización como “aquella interpretación crítica de una 
o varias experiencias que, a partir de su ordenamiento y reconstrucción, 
descubre o explicita la lógica del proceso vivido, los factores que han in-
tervenido en dicho proceso, cómo se han relacionado entre sí, y por qué lo 
han hecho de ese modo” (p.17). 

De esta forma, podríamos decir que existen, al menos, dos formas de 
contemplar la sistematización que, aunque en la práctica no se dan por 
separado, el contemplarlas de esta forma nos puede servir para mostrar 
nuestro punto de vista respecto a ella. Siguiendo esta idea, nos encontra-
mos por una parte, con una sistematización con vocación de procedimien-
to dirigida a ordenar información o procesos; entendiéndola como una su-
cesión de actividades que nos va a permitir tener la información generada 
de una manera ordenada y catalogada. Por otra parte, existe una visión de 
sistematización con vocación de proceso, proceso durante el cual va a ser 
tan importante lo vivido durante la ejecución del mismo, como el resultado 
final y su repercusión en términos de transformación. Y podemos pensar 
¿por qué?, porque en este caso la sistematización se plantea como un tra-
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bajo de todas las personas implicadas en los proyectos desde la reflexión 
de lo hecho y que aspira a la mejora de las intervenciones.

En el contexto que nos ocupa, nos situamos en el modelo de sistema-
tización como proceso, como un trabajo interno y externo en tanto que se 
debe realizar en el interior de los equipos técnicos, como con otros agen-
tes implicados (personas a las que van dirigidas los proyectos). Un trabajo 
donde debe combinarse la reflexión individual y grupal, el análisis histórico 
con la situación actual, la reflexión teórica con la práctica, etc.

Respecto al para qué sistematizar, aunque esta cuestión se encuentra 
contestada en parte con lo ya dicho, podemos añadir que estos procesos 
deben servir para (Jara: 21):

“Comprender de manera más profunda las experiencias que se •	
realizan con el fin de mejorar nuestra práctica”.
“Compartir con otras prácticas similares, las enseñanzas surgidas •	
de la experiencia”.
“Aportar reflexión teórica, conocimientos surgidos de prácticas so-•	
ciales concretas”.

Vemos cómo en estos para qué aparecen elementos tan importantes 
como la comprensión de los procesos vividos desde los equipos, una re-
flexión que en nuestro modelo de sistematización incluye la participación 
de diferentes agentes que muestren sus puntos de vistas. También incluye 
la mejora de la práctica, es decir, el conocimiento obtenido debe tener una 
traslación en nuestra práctica diaria con el fin de mejorarla. Otro para qué 
a destacar es el compartir lo trabajado con otros colectivos, de manera 
que se produzca un enriquecimiento mutuo. Y, por último, sistematizar 
puede servir para realizar aportaciones teóricas a las ciencias sociales des-
de prácticas concretas, cuestión de suma importancia para comprender la 
complejidad de los fenómenos sociales.

Nos parece interesante resaltar las semejanzas y diferencias de la sis-
tematización con otros procesos de generación de conocimientos, como la 
investigación o la evaluación. Algunos autores han planteado que una de 
las razones de ser de la sistematización tiene que ver con la incapacidad 
manifestada por los enfoques de las investigaciones y las evaluaciones 
convencionales, para afrontar los procesos de sistematización que presen-
tamos. De forma que, en el caso de las investigaciones, se han diseñando 
y ejecutado de una manera mayoritaria con una visión del proceso de 
investigación de “desvelar” la realidad, y no como proceso para la ge-
neración de conocimiento desde y con la participación de las personas 
implicadas en calidad de sujeto activo, como principales protagonistas del 
proceso y constructores de su realidad. 
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Por otra parte, la evaluación, además, tiene y ha tenido mayoritaria-
mente, un carácter finalista, es decir, se han realizado y se realiza al fina-
lizar los proyectos, no habiendo margen para introducir las mejoras, redi-
reccionar, etc. Además, se realizan muy frecuentemente con metodologías 
e instrumentos estandarizados (cuestionarios), que no permite acoger la 
especificidad de cada intervención.

2.2. La metodología dialéctica como enfoque de siste-
matización

Todo lo hablado hasta ahora sobre el enfoque desde el que se observa 
este modelo de sistematización tiene mucho que ver con la metodología 
dialéctica. Y esto ¿qué es?, ¿qué quiere decir? El enfoque dialéctico con-
lleva ciertas consideraciones sobre la realidad, la posición y el papel de las 
personas que intervienen, que lo caracterizan de manera especial frente 
a otras formas de generar procesos de conocimiento. En primer lugar, 
considera que los “fenómenos son creación histórica” (Jara, 2004: 33-42) 
señalando el continuo movimiento y la naturaleza cambiante de la realidad 
como resultado de la acción de las personas. Por tanto, no podemos acer-
carnos a los fenómenos como si fueran “cosas”, puesto que somos parte 
de ella. Consecuentemente, “somos sujetos y objetos de conocimiento y 
transformación” (ídem anterior), cuestión alejada de la visión positivista 
que sitúa a las personas fuera de los procesos de generación de conoci-
miento (ya sea una investigación, evaluación o en nuestro caso, la siste-
matización) y donde la teoría como tal no nos interesa en tanto no vaya 
unida a la acción para mejorar nuestro trabajo. 

Otro aspecto que destacamos del enfoque dialéctico es la considera-
ción de las contradicciones como una riqueza al percibir la realidad como 
una totalidad integrada, las contradicciones forman parte de ella, las con-
tradicciones no son el lado opuesto de los fenómenos, puesto que al ser 
parte de la realidad nos hablan de ella. Jara nos propone percibir las con-
tradicciones más bien como tensiones, de esta forma nos ayuda a “ver 
los polos contradictorios en su interrelación dinámica y no como opuestos 
aislados. Así, al captar el movimiento de la contradicción y la interdepen-
dencia entre sus polos, podemos descubrir el abanico de ubicaciones inter-
medias posibles, que estarían más próximas o lejanas de los respectivos 
extremos que generan la tensión” (Jara: 40). En otras palabras, podemos 
decir que las distintas visiones de los fenómenos y posicionamientos no 
son compartimentos estancos, sino que se encuentran interrelacionados 
en un “tira y afloja” que se corresponden.
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2.3.	 De la teoría a la práctica

En este punto tratamos de dar un paso más y abordar la cuestión so-
bre cómo realizar un proceso de sistematización. En primer lugar, partimos 
de la base de que un proceso de sistematización debe huir de recetas es-
tándar, esto no quiere decir que no consideremos positivo conocer y ana-
lizar otras experiencias, pero subrayamos que cada proceso es diferente 
en tanto que se encuentra definido por las personas que participan y la 
realidad que viven. Por ello, podemos fijarnos en las técnicas y herramien-
tas pero teniendo en cuenta los contextos en los que se han utilizado y, 
por supuesto, no dejar que la herramienta o técnica elegida defina nuestro 
trabajo. 

Una experiencia realizada por la CONGDE1 expresa de esta forma su 
visión sobre el método que se marcaron para realizar su sistematización: 
“El itinerario que utilizamos consta de unos pasos que actuaron como re-
ferente y nos ayudaron a no perdernos en el proceso. Como decimos, este 
itinerario es un referente que no debe ser rígido sino que en cada caso se 
adapta a la realidad del grupo que sistematiza su experiencia, a los suje-
tos que participan, a la realidad que viven, a los ritmos, etc. No todos los 
procesos de sistematización de experiencias son iguales. El método y sus 
herramientas deben sernos útiles y permitirnos construir un proceso en el 
que hay un itinerario de pasos a seguir pero en el que quienes participa-
mos vamos acordando y definiendo las herramientas (ejes, indicadores, 
matrices, etc.). Es, por tanto, un proceso educativo, de intercambio y de 
multiplicación de aprendizajes entre sujetos y organizaciones.” (Altamira 
y Canarias, 2003: 3) 

No obstante, nos parece interesante destacar algunas de las recomen-
daciones relacionadas con las formas de proceder apuntadas por Oscar 
Jara (2004: 42) y concebidas a modo de recorrido metodológico, estas 
recomendaciones son las siguientes:

“Partir de la práctica”, de nuestra experiencia, teniendo en cuenta •	
el contexto en el que nos encontramos, el nuestro.
“Organizar un proceso de interpretación crítica de ella” (de lo des-•	
criptivo a lo reflexivo); es decir, no quedarnos en la superficie de 
los problemas, ahondar en ellos, desde distintos puntos de vista 
aceptando nuestra responsabilidad como técnicos.
“Situar nuestro quehacer en las tensiones y contradicciones de •	
fondo”. Esta aportación resulta de gran interés en tanto en cuanto 
se refiere a un aspecto del que huimos con frecuencia, sobre todo 
en el aspecto concreto de las contradicciones. Tendemos a huir de 
ellas situándolas en el plano de lo negativo, lo que hay que esqui-

1 Coordinadora de ONGD (Organizaciones No Gubernamentales para el Desarrollo) España.
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var, cuando en realidad las contradicciones son, indicadores del 
cambio o la transformación que está operando en ese momento.
“Obtener conclusiones y enseñanzas prácticas”. Por supuesto, un •	
proceso de este tipo sólo tiene sentido si va unida a la acción du-
rante y/o tras la realización del mismo.

Además de estas recomendaciones metodológicas, Jara (2004: 51) 
nos propone también una serie de pasos que aunque no se presentan 
como una “receta” a seguir, sí como “tiempos” que en todo proceso debe-
ría existir:

“El punto de partida”: en este primer momento se plantean dos •	
cuestiones. Primera, que sólo pueden sistematizar quiénes hayan 
participado en la experiencia, independientemente que este grupo 
se encuentre apoyado por alguien externo. Y segunda, la impor-
tancia de contar con registros de la experiencia.
“Las preguntas iniciales”: inicialmente, aun existiendo la necesi-•	
dad de sistematizar, deberíamos preguntarnos el para qué hacer-
lo de una manera profunda y responsable y, además, concretar 
dentro de todos los aspectos, qué queremos sistematizar, para no 
perdernos en la multitud de dimensiones que conforman nuestra 
experiencia.
“Recuperación del proceso vivido”: la sistematización requiere un •	
“mirar atrás” con la idea de reconstruir la historia.
“La reflexión de fondo, ¿por qué pasó lo que pasó?”: poder llegar •	
a obtener respuestas debe pasar por un proceso de análisis y sín-
tesis que interprete críticamente la experiencia objeto de sistema-
tización.
“Los puntos de llegada”: en este momento se formulan las conclu-•	
siones y se obtienen y comunican los aprendizajes. 

Para terminar con este punto citamos tres experiencias de sistemati-
zación llevadas a cabo y descritas en la misma obra de Jara que venimos 
utilizando. 

El primer ejemplo se trata de un centro de educación popular que, •	
ante los cambios acaecidos en su país, decide redefinir sus progra-
mas de acción y, por ello, sistematizar sus experiencias. 
El segundo ejemplo lo protagoniza un colectivo de mujeres que, •	
pasando por una etapa de renovación organizativa, percibe la ne-
cesidad de formar a nuevas dirigentes con el fin de situar en pers-
pectiva su trayectoria y redefinir su campo de acción. 
El tercer caso, viene dado por una red de quince instituciones de •	
cuatro países, que realizan programas de formación de participa-
ción ciudadana y deciden sistematizar sus experiencias para dar 
mayor consistencia a sus propuestas teóricas.



12

LA SISTEMATIZACIÓN COMO TÉCNICA PARA EL APRENDIZAJE

3. 	 El taller formativo “El aprendizaje a través de la 
experiencia compartida” 

A continuación presentamos los resultados de la acción formativa rea-
lizada. Como se ha comentado en la introducción, se realizó como res-
puesta a la necesidad planteada por la Federación Andalucía Acoge de sis-
tematizar la experiencia de trabajo llevada a cabo a través del Equipo de 
Educación, en sus proyectos de Mediación Social Intercultural en los Cen-
tros Escolares Andaluces, Cambalache y Tejiendo Espacios de Encuentro. 

Esta formación se desarrolló en dos partes: una primera dedicada a 
la conceptualización de la sistematización en las que las propias técnicas 
participaran en definirla, y una segunda para concretar los elementos que 
configuran los pilares de un proceso de sistematización. Tanto en la pri-
mera parte como en la segunda se combinó la exposición teórica con el 
trabajo grupal, implicando a las participantes a construir su propio proceso 
(en el apartado de Anexo se adjunta el programa diseñado para la forma-
ción).

3.1.	 Planteamientos: objetivos y metodología.

Así pues, el objetivo general se centró en construir de forma participa-
da las bases conceptuales y metodológicas de un proceso de sistematiza-
ción de la experiencia adquirida a través de la ejecución de los programas 
de educación y formación que se ejecutan actualmente. 

Para ello, durante la formación, se trabajó en la dirección de consen-
suar conceptos, perspectivas, objetivos, y metodologías (técnicas y herra-
mientas) que permitieran la puesta en marcha de este proceso. 

En relación a la metodología, la forma de abordar este trabajo fue a 
través del taller grupal. El taller grupal, como herramienta de carácter 
participativo en la que se combina la reflexión individual con la interacción 
grupal, se justifica mediante el enfoque de que son las personas implicadas 
en la situación-problema las mejores conocedoras de las causas y las más 
capacitadas para apuntar las soluciones más sostenibles. En el transcurso 
del taller se utilizaron distintas dinámicas que propiciaron la dinamización, 
el análisis y la actitud propositiva de las participantes.

Los contenidos del taller fueron:

Conceptualizando nuestra sistematización: ¿qué es sistematizar? y •	
¿para qué sistematizar?
Diseñando nuestra sistematización: ¿cómo hacerlo?, ¿con qué?, •	
¿quiénes? y ¿cuándo?
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Esta sesión se realizó el 24 de noviembre de 2011 en Málaga y tuvo 
una duración de cinco horas. En el apartado de anexos se adjunta el pro-
grama diseñado para la misma.

3.2.	 Resultados de la acción formativa

A continuación se presentan los resultados en el mismo orden que se 
realizaron durante el curso. 

Parte 1ª: Conceptualizando nuestra sistematización 

I. Introducción: exposición teórica.

Como hemos comentado en primer lugar se procedió a plantear un 
esquema teórico basado en la obra de Oscar Jara citada. Los contenidos 
versaron sobre los aspectos tratados en el apartado 3.1, básicamente: 
¿qué es la sistematización?, ¿para qué sirve?, confluencias y diferencias 
con otros procesos de generación de conocimiento y, por último, algunos 
elementos sobre la concepción metodológica dialéctica.

II. Trabajo grupal: definición de nuestra sistematización.

El grupo definió, primero de manera individual y luego grupal, con 
apoyo de la dinamizadora las siguientes cuestiones: 

¿Qué significa para nosotras sistematizar la experiencia?•	
¿Para qué nos serviría la sistematización?•	

Para ello se utilizó una lluvia de idea, a través de la cual cada partici-
pante respondió a las preguntas. Una vez recogidas todas las respuestas, 
se analizó grupalmente con el fin de obtener una visión de conjunto. A 
continuación mostramos este resultado grupal.

El grupo comentó que la definición presentada en la exposición teórica 
era muy completa y abordaba los elementos que ellas consideraban im-
portantes. Esta es la definición a la que se referían.

“La sistematización es aquella interpretación crítica de una o va-
rias experiencias, que, a partir de su ordenamiento y reconstrucción, 
descubre o explicita la lógica del proceso vivido, los factores que han 
intervenido en dicho proceso, cómo se han relacionado entre sí, y por 
qué lo han hecho de ese modo. (Jara, Oscar. 1994)”.
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Aún así, las participantes añadieron además otros elementos, que 
mostramos en el siguiente cuadro, como: el análisis de la correspondencia 
entre teoría y práctica, la participación de los beneficiarios, y la identifica-
ción y análisis de los logros.

¿Qué significa para nosotras sistematizar?

Tener en cuenta los elementos e interrelacionarlos.•	
Analizar la correspondencia entre la teoría y la práctica.•	
Implicar en la sistematización a los beneficiarios (comunidad •	
educativa).
Analizar los logros, identificarlos.•	

Cuadro I. Conceptualizando nuestra sistematización

La segunda pregunta planteada hacía referencia al objetivo de la sis-
tematización; al para qué. Las participantes mostraron diversos puntos de 
vista desde los que perciben la idoneidad de realizarla. Esta diversidad de 
opiniones, sin embargo, no se perciben como contrapuestas por el grupo: 
una parte de las participantes ven la sistematización como una oportuni-
dad para coordinarse, organizar mejor el trabajo, recuperar información, 
ordenarla, asimilando la sistematización a un proceso de gestión de la 
información. La otra parte, lo contempla como una ocasión para el aná-
lisis, la renovación, el afianzamiento y la búsqueda de propuestas. En el 
siguiente cuadro aparece el volcado de las respuestas individuales.

¿Para qué nos puede servir sistematizar nuestra experiencia?

Una manera de coordinación del trabajo en equipo.•	
Tomar conciencia de todo el trabajo que se realiza.•	
Puede venir bien para la intranet; para no perder experiencias •	
que puede ser de utilidad en el futuro; para que en situaciones 
similares que se den el futuro podamos recurrir a ellos.
Nuevas líneas de intervención; reconocer la evolución de las •	
acciones y poder dirigirlas hacia la filosofía federativa.
Pausa. Reformular (para) afianzar y renovar.•	
Para poder analizar el trabajo realizado y ver los posibles as-•	
pectos que se deben cambiar y dejar.
Organizar nuestro trabajo de manera que quede reflejado (en •	
papeles) y nos sirva en momentos determinados; aprovecharlo 
y compartirlo con los demás; reflejar nuestras experiencias.
Reconstruir el camino recorrido, y saber por dónde vamos y no •	
se quede la información en meras estadísticas, sino que sea 
más vivo.
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Actualizar el trabajo que estamos realizando, realizar nuevas •	
prácticas. Saber si la teoría de la que partimos se corresponde 
con la práctica diaria. Poner en valor prácticas que llevamos a 
cabo desde hace años. Conocer la evolución del trabajo y del 
contexto.

Cuadro II. Conceptualizando nuestra sistematización

Una vez concretado por el grupo qué significa sistematizar y para qué, 
este se embarcó en la tarea de definir los pilares básicos de un proceso de 
sistematización en la segunda parte del taller, cuyos resultados presenta-
mos a continuación.

Parte 2ª: Diseñando nuestra sistematización

En todo proceso, para sistematizar experiencias resulta necesario defi-
nir en primer lugar, y de manera compartida, dos aspectos fundamentales: 
¿qué experiencia sistematizar? es decir, cuál va a ser el objeto de nuestro 
trabajo y dentro del mismo, ¿en qué elementos nos vamos a fijar para 
ello?. Este ejercicio de acotación, de centrar la mirada, se realiza para no 
perderse en la infinidad de variables y dimensiones que encierran las ex-
periencias, siendo de mucha utilidad sobre todo al principio del proceso.

I. Preguntas iniciales para abrir un proceso de sistematización: ¿Qué 
experiencia sistematizaremos? y ¿cuál será el eje de la sistematización?

La cuestión sobre qué sistematizar se trabajó con la totalidad del gru-
po desde el principio, de manera asamblearia, llegándose a la decisión 
consensuada de que el objeto de sistematización sería el proyecto Media-
ción Social Intercultural en los Centros Escolares Andaluces, su perspec-
tiva histórica y como eje de sistematización el trabajo con el profesorado. 
La elección de este eje se justificó por su potencial carácter transformador 
otorgándole la mayoría del grupo una importancia crucial al ser este colec-
tivo, el profesorado, el que día a día vive con el alumnado y se encuentra 
en mejores condiciones para provocar cambios.
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Tabla I. Diseñando nuestra sistematización

II. ¿Qué aspecto(s) central(es) nos interesa sistematizar (guía de sis-
tematización)? 

Con la intencionalidad de obtener el máximo de propuestas y enrique-
cer nuestro trabajo, el grupo se dividió en dos:

Grupo A: Fanny, Begoña, Rossana y Rosario
Grupo B: Elena, Nouffisa, Azahara y Celia

Se obtuvieron los siguientes resultados:

Tabla II. Diseñando nuestra sistematización

Cada grupo expuso y explicó al resto de sus compañeras el resultado 

Cuestiones iniciales para sistematizar

Objeto El programa de mediación social intercultural en 
perspectiva histórica.

Eje El trabajo con el profesorado.

Guía de Sistematización (I)

Grupo A Grupo B

• Objetivos MISIEDU profeso-
rado.

• Encuentros con distintos 
agentes educativos.

• Actividades directas realiza-
das con el profesorado.

• Acciones generadas desde 
nuestra intervención por 
parte del profesorado.

• Logros y dificultades.

• Motivaciones iniciales.

• Objetivos formativos.

• Dificultades en varios niveles.

• Cambios surgidos a raíz de esa 
intervención.

• Contenidos.

• Repercusión en los centros 
educativos (y en familias, la 
comunidad educativa).

• Modus Operandi/Estrategias.
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de su trabajo. Ya en el grupo grande se analizaron las dos propuestas y 
se identificaron sus similitudes (relacionándolas como se muestra en la 
tabla anterior) y diferencias; llegando a la siguiente guía de aspectos a 
sistematizar.

 Cuadro III. Diseñando nuestra sistematización

La síntesis realizada por el grupo muestra el interés por llevar a cabo 
un análisis histórico del proyecto analizando su génesis, es decir, las nece-
sidades por las que surge y los planteamientos iniciales. 

Por otra parte, también se manifestó la necesidad de conocer y ana-
lizar los cambios provocados tras su intervención en diferentes contex-
tos, social y educativo; así como en los diferentes agentes que participan 
(alumnado, familia, y profesorado). 

Los métodos de trabajo y las estrategias adoptadas ante los diferen-
tes problemas y situaciones también se consideraron objeto de análisis. 
Finalmente, los factores externos que han influido en su trabajo ya sean 
de carácter estructural, a nivel macro, (de carácter político, legislativo, o 
debidos a dinámicas sociales) o coyuntural (factores que tienen que ver 
con situaciones puntuales) también se mostraron como elementos objeto 
de posible análisis. 

III. Los elementos para definir un plan de sistematización.

A la siguiente tabla se trasladaron los aspectos a sistematizar decidi-
dos por el grupo y para cada uno de ellos se especificaron las siguientes 
cuestiones:

Guía de Sistematización (II)

• Motivaciones iniciales unidas a objetivos iniciales hacia profesora-
do en MSI EDU.

• Dificultades en varios niveles.
• Cambios surgidos a raíz de esa intervención (Impactos: acciones, 

actitudes y ambiente).
• Contenidos trabajados con el profesorado.
• Repercusión en los centros educativos (y en familias, la comuni-

dad educativa).
• Modus Operandi – Estrategias.
• Factores externos (estructurales y coyunturales).
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¿Cómo lo haría? (pasos, metodología).•	

¿Con qué? (herramientas, recursos, etc.).•	

Responsabilidades (¿quiénes?)•	

Tiempos (¿cuándo?).	•	

Para obtener el máximo de propuestas, el grupo volvió a dividirse 
(grupo A y B) dando como resultado una serie de propuestas contenidas 
en las tablas III y IV, y que seguidamente comentamos.

En primer lugar, para el grupo A, el análisis de las “motivaciones y 
objetivos unidos a los objetivos iniciales” se plantea como una labor de 
análisis de información secundaria a través de la revisión de las memorias 
y actas existentes. Sin embargo, el grupo B propone un abordaje desde el 
análisis de los discursos, proponiendo la realización de entrevistas a per-
sonas que estuvieran implicadas en los inicios del proyecto para, de esta 
forma, poder contrastar las distintas visiones. 

El análisis del resto de aspectos (“dificultades en varios niveles”, “cam-
bios surgidos a raíz de esa intervención”, “contenidos trabajados con el 
profesorado”, “repercusión en los centros educativos”, “modus operandi-
estrategias”, “factores externos”) se plantean desde el análisis de fuentes 
secundarias a través de la revisión y análisis de las memorias por ambos 
grupos.

Respecto a quiénes deberían realizar este trabajo, han surgido diferen-
tes respuestas, que atienden a distintos planteamientos. Por una parte, 
encontramos que para el grupo A es una labor a realizar específicamente 
por las propias técnicas de los proyectos y para el grupo B, además de 
ellas como mediadoras, es también de todo el equipo de educación de la 
federación. 

Por otra parte, el grupo B implica a otros agentes para aspectos con-
cretos: en el análisis de los “cambios surgidos…” a las familias, y en el de 
los “contenidos”, al profesorado. A continuación, se muestran las matrices 
trabajadas por ambos grupos. 
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Tabla IV. Diseñando nuestra sistematización

Aspectos a siste-
matizar (guía de 
sistematización)

Definiendo un plan de sistematización: “Grupo A”

¿Cómo? ¿Con qué? 
¿Con quiénes? ¿Quién? ¿Cuán-

do?
Motivaciones y 
objetivos hacia 
profesorado en 
MISIEDU

Analizando Memorias
Actas

Mediadores/as
Equipo de 
Educación

Contenidos 
trabajados con 
profesorado

Compartiendo

Memorias FED.
Centros Esco-
lares.
Equipos de 
trabajo.

Profesorado.
Equipo Media-
ción
Equipo Educa-
ción

Modos de trabajo Compartiendo Actividades.
Experiencias.

Mediadoras.
E.E.

Logros Revisión y 
análisis Memoria Ídem anterior

Dificultades Ídem anterior Ídem anterior Ídem anterior
Cambios surgidos 
tras la interven-
ción

Ídem anterior Ídem anterior y 
memoria

Ídem anterior 
+ familias

Tabla III. Diseñando nuestra sistematización

Aspectos a siste-
matizar (guía de 
sistematización)

Definiendo un plan de sistematización: “Grupo B”

¿Cómo? ¿Con qué? 
¿Con quiénes? ¿Quién? ¿Cuán-

do?

Motivaciones y 
objetivos unidas a 
objetivos iniciales

Comunicación

Entrevista con 
personas que 
estuvieron des-
de el principio 
del proyecto

La/el profe-
sional de la 
entidad

Dificultades en 
varios niveles Revisión Memorias Ídem anterior

Factores esternos Estructurales 
Coyunturales Ídem anterior

Contenidos Ídem anterior
Cambios surgidos 
tras la interven-
ción (tipos de 
cambios: accio-
nes, actitudes, 
ambientes) (cam-
bios en la familia, 
profesorado y 
alumnado)

Ídem anterior
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Aunque la realización de entrevistas sólo se apuntó en el grupo B, fue 
un elemento que en el debate grupal se destacó señalándose el carácter 
sinérgico de la aplicación de entrevistas, a personas que desde distintos 
ámbitos (escuela, familias, entidad) vivieron los inicios del proyecto. Con 
la realización de estas entrevistas se obtendría información no sólo de ese 
aspecto concreto (motivaciones y objetivos iniciales), sino de todos los 
demás.

 

3.3. Conclusiones y propuestas.

Con la realización de este curso han aparecido elementos muy valiosos 
para seguir con el proceso de sistematización iniciado. Entre estos ele-
mentos, podemos destacar la apertura de un proceso de reflexión que el 
grupo percibía como necesario desde hacía tiempo, se ha llegado a unos 
mínimos acuerdos sobre qué significa, para qué y qué sistematizar y, fi-
nalmente, se han dado algunos pasos en la definición sobre cómo abordar 
el proceso. Todos estos resultados se han conseguido a través de una me-
todología participativa que imprime gran fuerza y consistencia a cada una 
de las propuestas realizadas. 

La necesidad de las organizaciones de realizar procesos de este tipo 
se justifica por la misma naturaleza cambiante de la sociedad y el interés 
de los y las profesionales por construir las respuestas más adecuadas. La 
sistematización, además, se puede plantear como una respuesta a cierta 
inercia que absorben los proyectos en su devenir histórico y a la falta de 
tiempo para la reflexión y el aprendizaje de los equipos técnicos, entre 
otras cuestiones. 

Como puede verse a lo largo de la descripción de la sesión, los resul-
tados son de gran riqueza, reflejando la madurez e interés del grupo por 
realizar la sistematización de sus experiencias. Las definiciones construi-
das sobre qué significa sistematizar y para qué hacerlo así lo muestran. 

En relación a la decisión grupal de sistematizar la experiencia tomando 
como eje el trabajo con el profesorado es de sumo interés, en tanto apunta 
a un eje de sistematización con un gran potencial transformador. Además, 
los aspectos a sistematizar abarcan un amplio abanico de cuestiones que, 
aunque pendientes de afinar, son muy interesantes al aunar aspectos de 
crucial importancia para comprender las intervenciones llevadas a cabo 
desde los inicios de los tres proyectos. (Cuadro I. Diseñando nuestra sis-
tematización). 

Respecto al trabajo realizado sobre cómo proceder (plan de sistema-
tización, tablas III y IV), decir que aunque se avanzó bastante, existen 
muchos aspectos que no se trataron o en los que, simplemente, no se 
profundizaron; lógico si tenemos en cuenta que esta ha sido la primera 
sesión de trabajo. 
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Teniendo en cuenta los resultados, realizamos algunas propuestas en 
este apartado final. La principal propuesta es la necesidad de seguir con 
el proceso cuya continuación se debería materializar en la realización de 
un segundo taller para consensuar un plan de trabajo en el que se con-
cretarán tareas, responsabilidades, métodos. Además, sería adecuado di-
fundir la experiencia a otras instancias de la organización de manera que 
el proceso de sistematización se difunda y la organización se apropie del 
mismo.

Por último, presentamos algunas recomendaciones para seguir el pro-
ceso en relación a las técnicas y herramientas, los participantes y la me-
todología: 

Técnicas y Herramientas

Diversificar técnicas y herramientas haciendo especial hincapié en 
aquellas de carácter grupal como entrevistas grupales, grupos de trabajo, 
etc. La aplicación de herramientas de recogida de información primaria, es 
una buena ocasión para implicar a más personas en el proceso.

 
Participantes

Percibir el trabajo como un proceso de todas las personas que actúan 
y se benefician de manera directa e indirecta en los proyectos, es decir, 
alumnos, profesores, padres y madres, además de los y las profesionales 
de nuestra entidad. 

Entrando en cuestiones planteadas por el propio grupo, efectivamente, 
la realización de las entrevistas iniciales dará una visión de todo el proceso 
y servirán para la implicación de otros agentes aportando más riqueza a 
la sistematización.

Metodologías

Respecto al método para sistematizar hay que tener en cuenta que 
debe asumirse una metodología que pueda “acoplarse” al trabajo cotidiano 
de las técnicas de manera que no suponga un esfuerzo adicional.

En relación a la forma de actuar apuntamos que no es una condición 
necesaria terminar el proceso de sistematización para pasar a la acción. 
Es decir, una vez que se vayan percibiendo los aspectos sobre los que es 
necesario incidir para mejorar las intervenciones debemos “pasar a la ac-
ción” huyendo de enfoques estandarizados que encorsetan el fluir natural 
de los acontecimientos y separan la reflexión de la acción. 
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ANEXO

PROGRAMA DE LA ACCIÓN FORMATIVA
 

Taller: “el aprendizaje a través de la experiencia com-
partida”

Federación Andalucía Acoge
Málaga, 24 de noviembre de 2011

DESARROLLO DEL TALLER:

El objetivo general de este taller se centra en construir de forma par-
ticipada las bases conceptuales y metodológicas de un proceso de sis-
tematización de la experiencia adquirida a través de la ejecución de los 
programas de educación y formación que ejecuta actualmente esta enti-
dad. Tendrá una duración de 5 horas repartidas aproximadamente de la 
siguiente forma.

1ª Parte: Presentaciones y explicación del taller

Presentación de la docente y de las participantes.•	
Explicación sobre el desarrollo del taller.•	

Duración: 15 minutos

2ª Parte: Conceptualizando nuestra sistematización 

A. Introducción: exposición teórica.

Conceptos básicos sobre sistematización.•	

B. Trabajo grupal: definición de nuestra sistematización.

El grupo definirá, primero de manera individual y luego grupal con 
apoyo de la dinamizadora (docente) las siguientes cuestiones: 

¿Qué significa para nosotras sistematizar la experiencia?•	
¿Para qué nos serviría la sistematización?•	
¿Qué experiencia(s) queremos sistematizar?•	

Para ello utilizaremos una lluvia de idea, a través de la cual cada parti-
cipante responderá a cada pregunta. Una vez recogidas todas las respues-
tas, se analiza grupalmente para obtener una visión de conjunto.
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Duración: 90 minutos. 

Descanso

Duración: 30 minutos

3ª Parte: Diseñando nuestra sistematización

En base a la definición anterior el grupo trabajará sobre los pilares 
básicos de un proceso de sistematización de la siguiente forma.

A. Las preguntas iniciales para abrir un proceso de sistematización.
	
En todo proceso para sistematizar la experiencia resulta necesario de-

finir en primer lugar y de manera compartida dos aspectos fundamenta-
les: 

¿Qué aspecto(s) central(es) nos interesa sistematizar? •	

Para ello el grupo se dividirá en dos. Luego se unirán, compartirán su 
trabajo y definirán conjuntamente los aspectos de la sistematización.

Duración: 60 minutos.

B. Los elementos para definir un plan de sistematización.

A la siguiente tabla se trasladarán los aspectos a sistematizar que el 
grupo ha decidido y para cada uno de ellos se especificará las siguientes 
cuestiones:

Cómo lo haría (pasos, metodología).•	
Con qué (herramientas, recursos, etc.).•	
Responsabilidades (¿quiénes?)•	
Tiempos (¿cuándo?).•	

Duración: 90 minutos.

4ª Parte: Evaluación y Cierre

Para terminar se procederá a evaluar de manera grupal los objetivos, 
contenidos, metodología, resultados del taller y aplicabilidad práctica.

Duración: 15 minutos

Aspectos a siste-
matizar (guía de 
sistematización)

Definiendo un plan de sistematización

¿Cómo? ¿Con qué? ¿Quién? ¿Cuándo?



Financia: Edita:


